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RESUMEN

La erradicación de villas y asentam ientos pre-
car ios en la provincia de San Juan ha sido enca-
rada por el gobierno provincial desde mediados
del año 2005 en el marco de una polít ica habi-
tacional cuyo propósito es el de  relocalizar a las
fam ilias mediante la adjudicación en calidad de
propietar ios de una vivienda en un barr io,  a la
vez que ut ilizar esos  espacios liberados para
sat isfacer necesidades de vivienda, de recrea-
ción y circulación de  ot ros sectores de pobla-
ción. De est e m odo, adhir iendo al Program a
Federal de Solidaridad Habitacional, se pone en
m archa, a t ravés del  I nst it uto Provincial de la
Vivienda, el Plan Provincial “Vivienda Digna-Te-
cho Seguro”, ejecutando en una pr im era etapa
el “Plan Solidar idad Habitacional Siete Conjun-
tos”, mediante el cual se construyen siete ba-
rrios con un total de 350 viviendas, siendo sus
beneficiarios las fam ilias de las prim eras cuatro
villas erradicadas, ubicadas en el Gran San Juan.

I nsertam os a toda polít ica de erradicación de
población en el cam po de las luchas por la apro-
piación del espacio. Dicho espacio físico y los
beneficios que se desprenden de él,  const it u-
yen apuestas, dependiendo del capital que se
posea, la capacidad de dom inar lo.

Mediante la aplicación de una m etodología cua-
lit at iva, nos propusim os analizar   los efectos
que la relocalización de la Villa Monte Rom aní,
ha producido en las est rategias de sobreviven-
cia de su población. La elección de nuest ro caso
de estudio respondió a var ios cr it er ios:  ser el
asentam iento m ás ant iguo y  populoso;  estar
ubicada en el casco cént r ico de la ciudad, y
haber sido dist r ibuidos sus habitantes  en t res
barr ios  distantes unos de ot ros.

PALABRAS CLAVES:

Erradicación, relocalización, villa m iser ia, im -
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ABSTRACT

The eradicat ion of poor vil lages –slum s-  has
been faced by the Governm ent  of the province
since m id 2005 wit hin a habit at ional policy
which purpose is to relocate different  fam iliar
groups, and m aking them  property owners in
a bet ter neighborhood, and at  the sam e t im e
using those liberated spaces to sat isfy the ha-
bitat ional needs, recreat ion and circulat ion to
another sect ion of the populat ion. I n this way,
adding to the Program a Federal de Solidar idad
Habitacional , it  sets off, t hrough the   I nst it uto
Provincial de la Vivienda, the prov incial plan
“Vivienda Digna-Techo Seguro”,  carrying out
in a first  per iod the “Plan Solidar idad Habita-
cional Siete Conjuntos”, with which seven vi-
llages are built  with a total of 350 housing, being
it s beneficiar ies the fir st  four slum s eradica-
ted, placed in Great  San Juan.

We include to every policy of people eradica-
t ion in the field of the st ruggle for the space
appropr iat ions. This physical space and it s be-
nefit s, const it ute bets, depending on the capi-
tal owned, the power to cont rol it .

Through t he applicat ion of a qualit at ive m e-
thodology, we proposed to analyze the effects
that  the relocat ion of  “Villa Rom ani”,  has pro-
duced on the  survival st rategies of it s popula-
t ion.. The elect ion of our case study  obeyed
to different   cr it er ia:   t hat  it  is the older and
m ore crowded  set t lem ent ;  that  it  is placed in
the cit y center;  and that  it s inhabitants have
been dist r ibuted in three villages very distant
from  each other.

KEY W ORDS: Relocat ion,  Eradicat ion, slum ,
I m pacts,  St rategies of survival
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I NTROD UCCI ÓN

La erradicación de villas y asentam ientos pre-
car ios en la provincia de San Juan ha sido en-
carada por el gobierno provincial desde m e-
diados del año 2005 en el m arco de una polít i-
ca habitacional. Se t rata de una polít ica “por
acción”  en un doble sent ido:  por un lado, el
program a cont em pla la relocalización de las
fam ilias m ediante la adjudicación en calidad de
propietar ios de una vivienda en un barr io;  por
ot ro, los espacios liberados están dest inados a
sat isfacer las necesidades de vivienda, de re-
creación y circulación de   ot ros sectores de
población. (Yujnovsky, 1984)

De este m odo, adhir iendo al Program a Federal
de Solidar idad Habitacional, el Gobierno de la
Provincia,  por Decret o 0789- MI PyMA- 2004 y
m ediante la Ley Provincial 7491 de fecha 17
de sept iem bre de 2004,  im plem enta el Plan
Provincial  “Vivienda Digna-Techo Seguro”, de-
signando al I nst it uto Provincial de la Vivienda
( I PV) ,  Autor idad de Aplicación de las acciones
contenidas en la ley.

Al am paro de este program a, se ejecuta en una
pr im era etapa, el “Plan Solidar idad Habitacio-
nal Siete Conjuntos” , m ediante el cual se cons-
t ruyen siete barr ios con un total de   350 vi-
viendas, siendo sus benef iciar ios las fam ilias
de las pr im eras cuat ro   v illas erradicadas, ubi-
cadas en el Gran San Juan. 14

Siguiendo a Pierre Bourdieu y Loic Wacquant ,
consideram os que el espacio físico y los bene-
ficios que del m ism o se obt ienen const ituyen
apuestas en un cam po de luchas, donde la ca-
pacidad de dom inar lo, depende del capital que
se posee. El  Estado m ediante el m anejo del
m ercado del suelo y la vivienda, j unto a  gru-
pos financieros e inm obiliar ios,  llevan a cabo
una verdadera  “const rucción polít ica del espa-
cio” , configurando un m odelo urbano. En con-
secuencia, insertam os a toda polít ica de erra-
dicación y  relocalización de población, en el
cam po de las luchas por la apropiación del es-
pacio.

En este t rabajo nos proponem os m ost rar los
efectos que la relocalización de una de las vi-
llas m ás ant iguas y densam ente pobladas del
Gran San Juan, la Villa Monte Rom aní,   ha pro-
ducido en las est rategias de sobrevivencia de
su población.

La elección com o  caso  de estudio de la Villa
Monte Rom ani, ent re las cuat ro villas erradica-
das en la pr im era etapa, respondió a cr it er ios
tales com o ser uno de los asentam ientos m ás
ant iguos y  populosos;  estar ubicada en el cas-
co cént r ico de la ciudad  y en el hecho de que
sus habitantes fueran dist r ibuidos en t res ba-
rr ios,  distantes unos de ot ros.

La erradicación y  relocalización de población
es un proceso que im plica el t raslado obligado
de un grupo hum ano hacia un nuevo sit io don-
de forzosam ente debe reiniciar su asentam ien-
to. Generalm ente estos desplazam ientos ocu-
rren por eventos ajenos a la población erradi-
cada y escapan a su voluntad y cont rol.

Los estudios realizados caract er izan a estos
procesos com o fenóm enos com plejos y m ult i-
dim ensionales de cam bio social acelerado, cu-
yos aspectos m ás salientes son   la concent ra-
ción en el t iem po de sus efect os  sobre una
ser ie de var iables que afectan a la  población;
el hecho de que esos im pactos se or iginan den-
t ro de un proyecto en gran escala;  la naturale-
za com pulsiva del t raslado de la población. A
su vez, “…los desplazam ientos forzosos (…)  in-
volucran la operación de factores tales com o el
“poder social”  y su dist r ibución, así com o ot ros
at inentes al diverso grado de “agencia”  disfru-
tados por los actores part icipantes (Bartolom é,
2000) .

Asim ism o, habría que destacar el carácter pro-
cesual de estos fenóm enos,  pues no se t rata
de hechos  singulares ni aislados sino que pre-
sentan  una ocurrencia histór ica. Las erradica-
ciones const ituyen una ser ie de eventos suce-
sivos a t ravés del t iem po cuya duración supera
am pliam ente  los lím ites del cronogram a deli-
neado por el organism o responsable  de estos
procesos, t rascendiendo el m om ento m ism o de
la relocalización de la población. Uno de sus
aspectos salientes es la concent ración tem po-
ral de sus im pactos sobre el conjunto de var ia-
bles sociales, económ icas y ecológicas que con-
figuran  los esquem as vitales  de los erradica-
dos.

 Scudder,  quien com parte esta idea de proce-
so,  plantea para su análisis  la ident ificación
de fases:  reclutam iento, desplazam iento físi-
co, t ransición, desarrollo,  incorporación den-
t ro de la est ructura adm inist rat iva y económ i-
ca regional.

La etapa en la que cent ram os nuest ro análisis
corresponde  a  los dos pr im eros años de resi-
dencia en el barr io de la población erradicada.
Este período correspondería, según Scudder, a
una fase de t ransición, que generalm ente pro-
cede a la del t raslado físico y abarca un perío-
do de diez años aproxim adam ente.

Resultan oportunos los interrogantes de Leo-
poldo Bartolom é sobre los parám et ros y pers-
pect ivas a part ir  de los cuales  pueden ser de-
finidos los  éxitos o fracasos de estos   proce-
sos.

Si nos lim itam os a las not icias de la prensa
escr ita, a los  program as televisivos que  acom -
pañaron  las dist intas erradicaciones de villas
y a las evaluaciones realizadas por  dist intos
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agentes,  el proyecto aparece absolut am ente
exitoso. Sin em bargo, la reflexividad de nues-
t ro t rabajo de cam po, puso al descubierto al-
gunos im pactos sobre la población que difie-
ren de aquello que se m uest ra  y de los que
intentam os dar cuenta en este t rabajo.

LA RELOCALI ZACI ÓN Y SUS EFECTOS
EN LAS ESTRATEGI AS DE SOBREVI VENCI A

La ubicación de la villa Monte Rom aní era es-
t ratégica laboralm ente por su inclusión dent ro
de la ciudad y su proxim idad al área urbana y
rural del departam ento Rawson, ya que m ul-
t iplicaba las oportunidades de t rabajo.

La población de la villa   se desem peñaba en
diferentes ocupaciones, en general de carácter
inform al y precar io. Los hom bres  en la  cons-
t rucción, albañiler ía, pintura, plom ería, elect r i-
cidad;    en t rabajos sin calificación com o  chan-
gas,   en carga y descarga de t ransportes, en
recolección y ciruj eo,  lavado y  cuidado  de
coches, venta am bulante;   changas en servi-
cios a los hogares, j ardinería, lim pieza de ve-
redas y acequias.  Las m uj eres fundam ental-
m ente en servicio dom ést ico, en lim pieza por
horas, lavado y planchado, arreglos de ropa y
costura, cocina. Habían tam bién quienes vivían
de los recursos e  ingresos que les proporcio-
naban act iv idades no legit im adas socialm ente
o al m argen de la ley.

Si bien en la m ayoría de los casos se t rataba
de  em pleos precar ios, interm itentes, ir regula-
res, const it uían respuestas  a sus  necesidades
de sobrevivencia. Lar issa Lom nit z al refer irse
a los m ecanism os de supervivencia  de  la po-
blación de una barr iada m arginal  en la ciudad
de México,  dist ingue  ent re los conceptos de
supervivencia y subsistencia. Según la autora,
los m arginados ut ilizan m odalidades económ i-
cas diferentes para subsist ir  y para sobrevivir.
La subsistencia se basa en un intercam bio pre-
car io  de m ano de obra cont ra dinero. Se t rata
de act iv idades predom inantem ente interst icia-
les en la econom ía urbana. “Los m arginados
son com o los cangrejos:  realizan ciertas fun-
ciones út iles dent ro de la ecología urbana, se
alim entan de sus sobras y viven en los interst i-
cios  de la ciudad, física y económ icam ent e
hablando” . (Lom nit z, 1975)

Por ot ra parte, los m ecanism os de superviven-
cia de los m arginados com portan  la totalidad
de su sistem a de relaciones sociales. La super-
vivencia  alude a las redes sociales  de asisten-
cia m utua que han surgido en la vil la. Estas
redes representan parte del sistem a económ i-
co inform al, que se caracter iza  por el aprove-
cham iento de recursos sociales y que opera en
la base del  intercam bio reciproco ent re igua-
les. Aunque se apoya en relaciones sociales t ra-

dicionales com o las fam iliares, el  com padraz-
go y la am istad, este sistem a const ituye una
respuest a v ital y  v igent e  a las condiciones
ext rem as de  vida  de estas poblaciones.  (Lom -
nit z, 1975)

El t raslado al barr io ha incidido negat ivam ente
en el plano laboral com o consecuencia de la
distancia, la falta de m edios de t ransporte, el
costo de los pasajes, especialm ente a la hora
de buscar y m antener un t rabajo o act iv idad
que genere ingresos y proporcione recursos
para vivir.

“…esta m os tan le jos para  buscar t raba-
jo.. .”

Para los chacar iteros y cartoneros, ocupación
de una im portante porción de los erradicados
varones, la distancia a la ciudad los ha per judi-
cado en su act iv idad. La ciudad const ituía para
los recolectores   un gran at ract ivo pues es el
lugar donde se encuent ran papeles y cartones,
diar ios, latas, botellas de vidr io y de plást ico,
m uebles viejos, escom bros,   en una disper-
sión geográfica reducida. El viv ir  en la ciudad
les facilit aba la constante circulación por dis-
t intos circuitos urbanos perm it iéndoles   ha-
cerse conocer por proveedores.  A su vez, en
este circuito urbano inform al de reciclaje, los
recolectores encont raban clientes para la ven-
ta de sus productos, generalm ente en depósi-
tos próxim os a la ciudad.   El t raslado de la
carga se hacía en carretelas,   en carr it os em -
pujados a pie, o t irados por bicicletas o m otos
y el valor de la carga estaba relacionado con
su peso.

Vivir  en el barr io a var ios kilóm et ros de la ciu-
dad, los alejó de esta fuente de recursos,  del
contacto con proveedores y clientes conocidos.
La distancia a la ciudad y la falta y precar iedad
de sus m edios de t ransporte dificultan hoy el
t raslado de cargas pesadas por lo que sus in-
gresos se han visto reducidos. Las nuevas nor-
m as de convivencia en el barr io im piden la te-
nencia de car retelas y  anim ales, obligando a
algunas familias  a desprenderse de ellos o bien,
a pedir  prestado un lugar, con lo que la act iv i-
dad dem anda  m ayor esfuerzo y t iem po.

“Allá si, allá estábam os cerca, nos las re-
buscábam os perm anente.  Y él t rabajaba
en la fer ia. Ehh… juntando chatarra así…
con la carretela, pero ahora lo tengo en-
ferm o, está m uy enferm o.  Si, ahora anda
por acá nom ás, porque es m uy lejos para
llevar un anim al para allá” .

I gualm ente difícil es la situación laboral de los
changarines, quienes en su m ayoría, han per-
dido el t rabajo o bien lo hacen esporádicam en-
te.  Trabajar en changas im plica una búsqueda
diar ia y perm anente en la que la inform ación y



42 REV I I SE

los contactos son fundam entales. Actualm en-
te, al verse afectadas estas condiciones se in-
vierte m ucho m ás t iem po y energía en buscar
t rabajo que  en t rabajar.

“Mi hij o no t iene t rabajo, perdió el t rabajo
cuando nos vinim os acá porque él es chan-
garín” .

“ Mi m ar ido cuando est ábam os allá, era
changarín y tenía un Jefe de Hogar. Ahora
no lo t iene porque está t rabajando en el
Cent ro Cívico pero por dos o t res sem a-
nas m ás, un m es m ás, no sé cuanto será.
Tam poco tenem os el plan fam ilia, excep-
to los nut r it ickets que m e dan de 60 pe-
sos y hasta…

“Mi m arido hace changas y cosas así, chan-
gas para el cent ro. Así que si él no tenía la
bicicleta no puede irse. Y sí, se im agina…
ir y venir , ir  y venir . .” .

 “Ellos fueron a buscar en la har ina, fue-
ron a buscar y les dieron y bueno luego
los buscaban en la casa en panadería Kr is-
Ki. Y ellos consiguieron t rabajos, changui-
tas y no les faltaba nada” .

Los obreros de la const rucción -  pintores, ce-
ram istas, albañiles, m etalúrgicos, elect r icistas,
plom eros-  refieren a la pérdida del  contacto
cara a cara con  ex pat rones y conocidos que
oficiaban de referentes a la hora de conseguir
un t rabajo así com o tam bién con  aquellos lu-
gares donde se dem andan  estos oficios y ha-
bilidades.

 “Mi m arido es albañil, fierrero. Allá esta-
ba todo práct icam ente cerca del cent ro y
casi todo nos quedaba ahí nom á.  Y m i
m arido a veces t rabajaba en changas pero
m al que m al él t enía su t rabaj it o, ya la
gente lo conocía, en casas de fam ilias,   ya
lo conocían y él tenía su plat it a pero aho-
ra es m uy lejos...t ener que ir  allá...” .

“ Nuest ra sit uación económ ica em peoró
acá… porque lo que pasa es que es m uy
lejos… y m ucho t rabajo acá en los alrede-
dores no hay… com o que la gente ha teni-
do que cam biar a lugares donde consiga
m ás t rabajo… Todos t ienen t rabajo pero
para allá, m uy ret irado…”

“Allá no sé si era lo que era cerca o qué,
no sé lo que pasa... que para ir ...t enían
com o rebuscárselas.  Acá com o le digo t ie-
ne que tener una plat it a m ás o m enos para
irse en el m icro o tener una bicicleta en
condiciones o aunque sea una m ot ito. Acá
él no lo t iene, eso es lo que pasa. Hay
m ucha gente que necesita la casa, pero…
nos llevan tan lejos y no nos dan un t ra-
bajo.  Que vam os hacer  con que t enga-
m os la casa! ”

Disponer de algún m edio de t ransporte -bici-
cleta o m oto-  resulta crucial para seguir  t raba-
j ando.

“El problem a aquí es que a veces aquel (
el m arido)  se va tan lejos. A m i m e da
m iedo, com o él tom a vino, m e da m iedo
que le llegue a pasar algo y allá cerquita
(en la villa)  ...no. Porque él allá cruzaba
la Circunvalación y el tenia ahí nom á su
t rabajo pero acá esa ruta que t iene que ir
. .. ”

“Pero ahora tan lejos! ! !  A veces no t iene
la bicicleta, que se le rom pe esto que se
le rom pe l´ ot ro y ahora pa´ com prar un
repuesto de bicicleta” .

En los m árgenes de la ciudad, allí donde han
sido em plazados la m ayoría de los  nuevos ba-
rr ios, las alternat ivas laborales se lim itan al t ra-
bajo en fincas. Oportunidades escasas y esta-
cionales, agravadas por  la ret icencia de los
em pleadores  a ingresar a los  nuevos barr ios
con el propósito de reclutar  t rabajadores.

“Allá t rabajábam os perm anent e, porque
allá había m ucho t rabaj o. Uno allá  se
m ovilizaba bien. Acá es en las fincas,  pero
un día nos buscan y ot ro día, no. En la
cosecha de ciruela o en la uva, pero no es
m ucho” .

Tal situación se ve reflejada en aquellos por-
centajes  que indican que el 49%  de las perso-
nas, residentes en el Barr io Los Cardos,  que
se encuent ran en condición de act iv idad, no
t ienen t rabajo;  en tanto, el 44%  se encuen-
t ran subocupados,  m ient ras que sólo un 7%
t rabajan  com o em pleados de  planta perm a-
nente o con una  cont rato laboral.

“…y ahora estoy m uerta  en vida...”

Si bien, el t raslado al barr io ha afectado labo-
ralm ente a todos, estos im pactos son m ás pro-
fundos en las m ujeres,  especialm ente en los
casos de aquellas con hij os o a cargo del ho-
gar.

Teniendo en cuenta la est recha dependencia
que guardan las m ujeres de este sector social
con su entorno inm ediato para asegurarse la
sobrevivencia, y la lim itada m ovilidad geográ-
fica que poseen en relación a la de los  hom -
bres, el t raslado al barr io ha significado, en casi
todos los casos, la pérdida del em pleo y de los
ingresos que sum aban al presupuesto fam iliar.

En el Barr io Los Cardos, las m ujeres j efas de
hogar representan el 40%  sobre el  t otal de
personas declaradas  “ cabezas del hogar ”. Si
bien, la denom inación “ j efes/ as de hogar”  no
rem it e necesar iam ente a quienes sost ienen
económ icam ent e el hogar,  en estos casos se
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t rata de m ujeres solas, a cargo de sus hij os y
único sustento económ ico de la fam ilia.

Vivir  en la ciudad de San Juan y en las proxim i-
dades de la ciudad de Rawson, les perm it ía
desarrollar  sin m ayores conflictos, un doble rol,
reproduct ivo y product ivo. Este últ im o, refer i-
do, en la m ayoría de los casos, a act iv idades
de t ipo dom ést ico en casas de fam ilia de clase
m edia, residentes en las inm ediaciones de la
villa, con lo que el t raslado hasta el lugar de
t rabajo no representaba gasto alguno.

“Nooo…, acá no hay t rabajo. Quien va a
pagar, la gente es m uy pobre! ! !  Allá  ha-
bían m édicos, abogados…”

Otra ocupación frecuente era la de ayudantes
en negocios de com ida, en pequeños com er-
cios de barr io, o bien, recibiendo t rabajos de
lavado y planchado   y reparación de ropa. En
general,  estos t rabajos se realizaban en cor-
tos per iodos de t iem po,  por horas o  m edios
días,  para lo que contaban con el auxilio de
par ientes o vecinos en el  cuidado de sus hij os.

En sus relatos, aparece con énfasis  y a m odo
de est r ibillo, el haber t rabajado “siem pre, siem -
pre” , afirm ación  que nos habla de una estabi-
lidad laboral aun en un m ercado  inform al y
precar izado y a pesar del est igm a  de  ser  “ vi-
l lera”.

“He t rabajao siem pre, siem pre, siem pre
he t rabajado en casa de fam ilia. Yo tenía
una señora que yo le lavaba, que ella te-
nía una confiter ía en el... al lado del par-
que .Y yo lavaba m anteles. Yo le lavaba,
era lavandera yo, yo a esta hora (10: 30
de la m añana)  tenía 300 m anteles tendi-
dos... Cosa que m ire,  yo  a veces que
term inaba a veces de lavar a las doce y
m edia cuando por ahí m e t raían m ucho;
pero yo a  eso de las ocho, nueve de la
noche yo ya tenía todo planchado:  servi-
lletas, m anteles, todo. Yo he sido, no es
porque sea yo... pero yo he sido m uy gua-
pa, m uy guapa...”

“Cuando los he m andao a la Escuela a ellos
(a los hij os) , siem pre he t rabajado en un
superm ercado, he t rabajado con “El Pe-
lao Quintana”…en la Santa Fe y General
Acha.  Después de ahí m e salí, y m e fui a
t rabajar en el supermercado con el Sr. Fer-
nández. Ahí Trabajaba de ayudante coci-
nera” .

Un factor  im portante para el acceso a estos
t rabajos, teniendo en cuenta que  el m ism o
im plica ingresar a una vivienda y a la int im idad
de una fam ilia,  eran las referencias proporcio-
nadas por ex pat rones o conocidos, logradas
con m ucho esfuerzo, luego de un prolongado
t iem po de contacto y relación cara a cara. Re-
ferencias y recom endaciones im prescindibles

a la hora de conseguir  t rabaj o,  t eniendo en
cuenta el m al nom bre y  reputación  de la villa.

“Var ios com entam os lo m ism o:  el t rabajo
lo perdim os m ujeres com o yo. Tenía cer-
ca toda, yo m e iba cam inando a m i t raba-
jo.  A una señora iba a lavar le un día a
ot ra le planchaba,   siem pre estaba en esa
act iv idad y ahora no t rabajo porque estoy
lejos de todo.”

“Yo no salí a la calle porque los niños eran
chicos, yo m e quedaba en la casa a t ra-
bajar;  recibía un lavado;  un planchado…” .

 “…Hacia de com er;  de cocinera, lim pie-
za, en casa de fam ilia, lavaba, planchaba
y ahora estoy m uerta…”

 “Yo m ás o m enos m e daba vuelta y tenia
los t rabajos m ás cerquita allá y m e iba en
biciclet a” .

El em pleo dom ést ico significaba adem ás la po-
sibilidad de proveerse de ropa y calzados, ali-
m entos,  m edicam ent os,   consultas m édicas,
recom endaciones,  etc.

“Estuve t rabajando en una retacería,  ese
t rabajo lo perdí. Cortábam os y quedaban
ret azos y algunos m e los daban a m í y
esos son los que puse de cort ina ahora.
Los recortes m e los daban para hacer co-
sas en la casa.”

El t raslado  al barr io, a var ios kilóm et ros de la
ciudad, ha confinado a las m ujeres al ám bito
exclusivam ente dom ést ico, dent ro de los lím i-
tes del barr io, reduciendo sus posibilidades de
sat isfacer necesidades. De acuerdo a los datos
analizados, las m ujeres que son jefas de hogar
y que se encuent ran actualm ent e desocupa-
das representan el 55%  del total de m ujeres.

“Yo estoy acostum brada a t rabajar, a lu-
char, a ganarm e un peso y ahora nada,
porque no se consigue” .

Nada desdeñable era el aporte de los niños al
presupuesto fam iliar  or iginado en las changas
y en sus  desplazam ientos y vagabundeo por
la  ciudad. Lust rar, vender café, helados y  go-
losinas;  lim piar veredas y cunetas,  recolectar
y t rasladar  residuos dom ést icos, pedir, les per-
m it ía no solo sum ar una m oneda diar ia al pre-
supuesto de la fam ilia,  sino la oportunidad de
proveerse de  un ingreso personal.   Estas ac-
t iv idades son significadas tam bién, com o una
posibilidad de acceder a bienes inalcanzables y
darse algunos gustos com o consum ir cierto t ipo
de ropa y alim entos.

“…y los niños em pezaron a lust rar, a ven-
der café, a vender helado y todos los días
t raían la m oneda a la casa. Yo les decía: -
m iren no vayan a robar-  yo no sé lo que
ustedes ganan, porque ustedes están en
la calle, pero si ustedes quieren un sand-
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wich,  cóm anselo,  quieren una gaseosa
tóm ensela. Pero ellos en la calle recibían
tam bién com ida de los clientes. Cada uno
se hacia su plata y algunos pesitos m e
daban. Les daban zapatos la m ism a gen-
te que se hacía lust rar, bolsas de ropa. Y
así se cr iaron los hij os, ya se casaron” .

Con la relocalización desaparece la oportuni-
dad de desplegar aquellas est rategias subfa-
m iliares realizadas por los niños y adolescen-
tes com o m edio de procurarse ingresos perso-
nales y de colaborar con el presupuesto fam i-
liar.

“… ir y venir”

En el caso de aquellas m ujeres que conserva-
ron su t rabajo después del t raslado,  el diar io ir
y venir  supone dist raer una parte significat iva
de sus salar ios en el pago de m icros o rem ises,
lo que im plica hasta cuat ro pasajes por j orna-
da. Sim ult áneam ent e se ha increm entado el
t iem po em pleado en los desplazam ientos ha-
cia la ciudad así com o tam bién han aum entado
los r iesgos para aquellas m ujeres que t rabajan
en horar ios nocturnos.

“Hasta ahora estoy t rabajando. Me tengo
que ir  en m icro.  Yo t rabajo en casa de
fam ilia en el cent ro. Mire si no m e queda-
ba cerquita de donde yo vivía. Ahora m e
tengo que tom ar 2 m icros, ir  y venir  y diga
que 2 m icros porque si t uviera que irm e a
ot ro lado a t rabajar. Y hay que t rabajar y
nos dábam os guelt a.  Acá no nos pode-
m os dar guelta con el dinero que yo nom á
t raigo” .

“Nosot ras dos (m adre e hij a)  t rabajam os
en una lom oteca t res días por sem ana…
pero nos cobran la venida ent re t rece y
quince pesos el rem is” .

En el  t rabajo de cam po  en uno de los barr ios
donde la pobreza se acentúa y donde la cant i-
dad  de niños a cargo de m ujeres, j efas de ho-
gar, es m ayor,  se regist raron casos que ante la
pérdida del t rabajo,  han debido recurr ir, com o
est rategia de supervivencia, a vínculos  de pa-
reja esporádicos,  en tanto el hom bre provee
ingresos m onetar ios.

Si consideram os a los j efes y j efas de hogar
regist radas en  el Barr io Los Cardos, podem os
que las m ujeres a cargo del  hogar represen-
tan el 40%  y los hom bres el 60%  sobre un
total de 57 hogares.

La dism inución del poder adquisit ivo de las fa-
m ilias ante la falta de oportunidades de em -
pleo en las inm ediaciones del barr io,   ha inci-
dido negat ivam ente en las act iv idades com er-
ciales de pequeña escala desarrolladas por al-
gunas fam ilias com o m edio de vida. Es el caso

de pequeños alm acenes y kioscos donde cada
vez se vende m enos y m ás barato lo que re-
dunda en la lim itada capacidad de reaprovisio-
nam iento.

“Acá sigo teniendo el k iosco. Nunca lo he
dejado de tener, porque m oneditas… pero
vendo algo y al rat o vendo azúcar , te,
aceite. Acá la gente es toda hum ilde y te
com pran m uchas cosas sueltas, acá no le
van a com prar cosas en botellas, por kilo,
por lit ro.… Vendo así, de todo poquito, no
le digo que gano un dineral, gano aunque
sea para el puchero,  pero si no t uviera
eso, no sé que hubiera hecho! ! ”

La valoración de la villa Monte Rom aní en vir-
tud de su ópt im a localización queda claram en-
te expresada en las palabras de una ant igua
pobladora quien enfat iza la accesibilidad a todo
t ipo de recursos “Re-cóm odo todo, usted est i-
raba la m ano, est iraba la ot ra y ya estaba todo
en la casa” .

En síntesis, para una est rategia laboral de re-
busque, configurada por t rabajos de corta du-
ración, ocasionales;  est rategia que im plica de-
sarrollar  una act it ud de perm anente vigilia y
alerta ante posibles oportunidades de t rabajo,
la ciudad resultaba un lugar neurálgico. Allí es
donde el m ercado inform al de t rabajo t iene su
nicho.  En sus áreas circundantes es donde se
depositan sus desechos y excedentes. Recur-
sos que cobran el valor de la sobrevivencia para
est os sectores m arginados que v iven en los
interst icios de la ciudad en villas y asentam ien-
t os.

“ya no tengo quién m e dé una m ano”

La co- residencia en la villa de fam ilias em pa-
rentadas, cuyos apellidos se repet ían ent re sus
pobladores nos rem it e a la configuración de
redes sociales  en las que part icipaban padres,
herm anos, cuñados, t íos, pr im os, sobr inos. Si
bien, esta red  se sustentaba fundam entalm en-
te en  lazos de consanguinidad y parentesco,
involucraba tam bién a vecinos,  t rascendiendo
incluso la geografía del asentam iento.

Para Lom nit z estos vínculos que operan com o
“un sistem a de segur idad social inform al” , en
la villa ayudaban a resolver las urgencias cot i-
dianas com o la necesidad de dinero y alim en-
tos, cuidado de niños y de la  v iv ienda, asis-
tencia  en accidentes y enferm edades,  am or-
t iguando la incert idum bre y la vulnerabilidad
del grupo. Estas redes que  representaban un
im portante capital social a la vez que un  sos-
tén psicológico y m oral,  se han visto quebra-
das con la  relocalización pues a excepción de
unas pocas fam ilias, la m ayoría de ellas fueron
dispersadas  en dist intos barr ios.
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“  Y allá yo  tenía a m i m am á y  por cual-
quier cosita  yo se los dejaba a ella  y m e
iba hacer t ram ites  y  ahora estoy sola” .

“Yo quería cam biar por un departam ent i-
to m ás cerca porque com o yo estoy sola
y si él se t iene que ir  a t rabajar  y m e
quedo con los cuat ro niños,   no t engo
quien m e dé una m ano. Com o allá tengo
m ás cerca a m i m am á,   a m is herm anos,
ellos m e dan una m ano siem pre y ahora
ya no los tengo. Ellos m e ayudan con pla-
ta  a veces, m i m am á tam bién t iene un
plan  y m is herm anas t rabajan y siem pre
m e ayudan” .

“allá  vivíam os grat is”

No solo la ciudad sino tam bién residir  en una
villa ayudaba a la sobrevivencia. La villa, ilegal
desde su or igen, adm it ía  en consecuencia cier-
tas  práct icas com o no pagar el agua, la luz, el
cable y los im puest os m unicipales;  práct icas
toleradas por las inst it uciones y excepcional-
m ente sancionadas. Al evocar la vida en la vi-
lla, expresan -“Mire, vam os a decir  lo que es…en
la villa, v ivíam os grat is, no pagábam os, la luz,
el agua, el cable…”.-  “estábam os colgados” .  Los
ahorros or iginados  de ese m odo hacían la vida
m ás holgada, pues el dinero que ingresaba se
dest inaba a la com pra de alim entos, de ropa y
a recreación.

Los com prom isos y obligaciones que im plican
vivir  en un “barr io”  y convert irse en “vecinos”
ent re los que se incluye la cuota de la vivienda,
son erogaciones ahora im post ergables,  que
deben ser  afrontadas con  el dinero que ingre-
sa por planes sociales y pensiones.

“….pero anter iorm ente no pagábam os ni
luz, ni cable…así que a veces hay que pro-
hibirse de cosas para poder pagar…”

“Pero… nosot ros no nos quejam os de pa-
gar la casa, el agua, porque es para noso-
t ros y para el  bien de nuest ros hij os, pero
nos viene m uy m ucho!   Porque usted co-
bra 300$ pero de ahí saque luz, agua. De
luz pagam os 42$, 45$. Ot ra gente paga
60, 70, 80$. La garrafa para la cocina tam -
bién  la com prábam os allá, pero la ent ra-
da que teníam os allá no es la m ism a que
tenem os acá,  nada que ver” .

“Aum entó el costo de la vida. Porque no-
sot ros estam os hoy haciéndonos cargo   de
cosas  que no nos hacíam os cargo allá …
porque yo voy a hablar lo que es. Porque
yo com o toda la villa,   v ivía sacando la
luz…yo no pagaba la luz. Por qué yo iba a
pagar la luz?  si los ot ros no la pagaban?
Era lo que se decía, lo que se opinaba.
Pero yo, ahora no, m e hago cargo de pa-
gar el m edidor, lo que consum o. Yo tengo

que tener la plata al m es, la plata de la
casa…”

“Tengo una pensión por siete hij os. Es di-
fícil la cosa, pero ya vam os a salir  de esta
( r isa) . Todavía falta pagar la casa, pero
todavía no m e llega la cuota de la casa.
Según com entar ios de acá, son $80, pero
todavía falta” .

 Un lugar im portante en las est rategias de so-
brevivencia de las fam ilias, lo ocupan los pla-
nes sociales. Hem os regist rado casos de per-
sonas de edad avanzada que obtuvieron con el
t raslado una pensión por vejez o invalidez, apor-
te que viene a com pensar de algún m odo el
desequilibr io en los ingresos de la unidad do-
m ést ica.

“Acá se com e lo que e llos quieren”

El em plazam iento neurálgico de la villa en la
ciudad garant izaba el acceso a una diversidad
de productos de consum o diar io a precios ase-
quibles. Actualm ente, las posibilidades de ele-
gir   donde, qué y cuánto com prar han desapa-
recido dada la lejanía de los barr ios, quedando
la población com o clientela caut iva de los po-
cos alm acenes de la zona, cuya oferta es poco
diversificada, de m ala calidad y altos precios.
La alternat iva es viajar hasta la ciudad pero el
pequeño m onto de la com pra no just ifica, m u-
chas veces,  el gasto de pasajes.

“Los pr incipales problem as que tenem os
son con el t rabajo y a part ir  del t rabajo,
los negocios. Acá se com e lo que ellos
quieren, no es cierto?  Vos vas a com prar
una verdura, te venden verduras picadas,
com o desperdicio. Ayer no m ás le digo a
una am iga que íbam os a hacer m ilanesas
de berenjenas. Ud. viera la cara de las
berenj enas, pachangas… venden lo que
ellos quieren” .

 “Por acá hay  dos o t res negocios que ya
estaban.  Así que nos hem os acostum bra-
do a com prar lo que hay y le cobran lo
que  quieren t am bién. Para buscar  pre-
cios tenem os que irnos m uy lejos.”

“Creen que con el techo estam os hechos…”

“…pero no es así, lo que m ás necesita la
gente es t rabajo y después  sigue el te-
cho para el día de m añana” .

Con el arr ibo de las pr im eras 350 fam ilias al
Departam ento Chim bas se hizo evidente la fal-
ta de previsión en m ater ia de educación y sa-
lud dent ro del proyecto de erradicación. Des-
cuido que se puso de m anifiesto en la insufi-
ciente infraest ructura para atender a una nu-
m erosa y carenciada población en edad esco-
lar.
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A dos años de la er radicación, se regist raba
una cant idad im portante de niños que no asis-
t ían a la escuela, siendo m últ iples los m ot ivos
esgr im idos por sus padres:  falta de escuelas,
falta de espacio y m aest ros;  recurrente der i-
vación de los niños a gabinetes psicopedagógi-
cos.

Ot ra problem át ica es la de chicos que, habien-
do ingresado,  present aban  di f icul t ades de
adaptación, y la convivencia en un m ism o es-
pacio áulico,  de niños de diferentes edades
generando conflictos y problem as de relación.

Del m ism o m odo, el servicio de salud se vio
sobre-exigido.  Las problem át icas que ant es
eran resueltas en el hospital, al que se podía
llegar a pie por su cercanía a la villa, hoy de-
ben ser cubiertas por los puestos sanitar ios de
la  j ur idicción.  En algunos casos, estos se en-
cuent ran m uy alejados y desbordados por la
excesiva dem anda. Asim ism o, la falta de telé-
fonos públicos, de t ransporte que ingrese a los
barr ios y la distancia cont r ibuyen a agravar el
problem a de atención m édica en situación de
em ergencias.

“Yo quería  tener una casa… Sí, ese era  m i
sueño”

El deter ioro económ ico  y  las dificultades en
relación  a la salud y a la educación, resultan-
tes de la relocalización  de las fam ilias en las
fronteras de la ciudad  son significados com o
el costo que necesar iam ente  hay que pagar
por acceder  a una vivienda “digna” , a un “ te-
cho seguro” .

Para com prender la intensa valoración que se
le confiere a la casa, es necesar io detenerse
en la exper iencia de vida de los protagonistas.
Exper iencia que nos rem ite a una t rayector ia
habit acional  de desalojos,  de m endigar un
espacio para vivir,   com o así tam bién de  los
r iesgos a los que frecuentem ente estaban ex-
puestos por  la precar iedad de sus viviendas.

“Éram os com o cuando botan a los chocos
y nadie los quiere,  así estábam os noso-
t ros. Ahí en la villa, hicim os un herm oso
rancho con techo de cuero de toro y no
nos llovim os, lo hizo bien grande y nos
m et im os todos adent ro y ahí agrando un
pedazo y ahí vivim os 40 años” .

En consecuencia,  convert irse en propietar ios
de una casa de  ladr illo y cem ento, dotada de
servicios, im plica haber encont rado un refugio,
llegar  finalm ente a  puerto seguro. Esta casa
será probablem ente el único “bien”   que podrá
t ransfer irse a los hij os,  procurando evitar les
reproducir  sim ilar  histor ia de despojos  y hu-
m illaciones.

“Him os pasao m uchas… feas… en las llu-
vias m ire. Hubo,  creo un día de lluvia,
t res, cuat ro, cinco días m al, porque m o-
ver la t ier ra de los techos, poner palos
que se quebraban. A m í  se m e cayó una
de las… bueno tenía yo una pieza larga y
se m e part ió en dos part es, era donde
dorm ían los niños” .

“…. Lo que m ás disfrutan los niños es el
baño, lo pr incipal el baño. Ellos lo m ira-
ban, m iraban el baño.  Si, hasta nosot ros.
Y bueno no podíam os creer que… bueno
nos decían m ira tu casa t iene un t im bre…
no creíam os. Nosot ros creíam os que nos
iban a dar la casa y chau, listo. Pero no
así con t im bre, cocina, todo eso” .

“A m í m e parecía que m e iba a desm ayar,
de contenta. Que hasta cerca de dos m e-
ses he estado con que salía y m iraba. Me
parecía increíble con que fuera m i casa.
Que fuera  yo la dueña de esta casa. Que
tonta!  ( se r íe)  Es que he esperado m ucho
t iem po a tener m i casa. Yo nunca creí.

Otro aspecto im portante refiere a que vivir  en
un barr io y  en una vivienda propia,  otorga
“ex istencia social” . Sabem os que en una so-
ciedad jerárquica no hay  espacio que no esté
jerarquizado  y no exprese jerarquías  y  dis-
tancias sociales. Todo  agente social  se const i-
tuye com o tal, en y por la relación  con un es-
pacio social. Com o consecuencia, la villa,   al
ser un espacio  est igm at izado,  degrada sim -
bólicam ente a quienes lo habitan.  En este sen-
t ido,  la relocalización en un bar r io  im plica,
pasar de la categoría de  ” villeros”  a la de veci-
nos.

“Porque si nosot ros reconocim os que esto
es m uy dist into a lo que vivíam os antes…
por ejem plo, por los techos, por las casa,
entonces yo creo que la gente se t iene
que ret ractar  un poco… no?… cam biar…
porque digam os…cam biem os, pero cam -
biem os desde adent ro...”

“  No, porque tarde o tem prano ellos...ellos
se van a dar lugar y se van a em pezar a
portar bien...”

“Porque al pr incipio acá todos cruzaban
com o en la villa. Que en la villa nadie res-
petaba el lugar de uno. Entonces  ahora
em pecé a decir les:  no, no estam os en la
v illa! .  “ Ustedes t ienen  que respet ar  el
terreno. Esto lo pago yo, uds. pagan. Cada
uno t iene su propio lugar. Creían que es-
taban en la villa todavía” .

Vivir  en una casa y en un barr io aparece, en el
im aginar io de los erradicados, com o un factor
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de redención.  La casa y el espacio estar ían
operando com o un inst rum ento pedagógico y
m oralizador,  que por supuesto no es ajeno al
espír it u del proyecto oficial y al discurso hege-
m ónico, “ una casa digna m erece m oradores
dignos”. La nueva vivienda supone e im pone
un cam bio de “habitus” .  Es por ello que la re-
producción en el barr io,  de cier tas práct icas
generalizadas en la villa, son fuertem ente  san-
cionadas.

REFLEXI ONES FI NALES

Nuest ra reflexión final se organiza intentando
responder a la pregunta inicial que or ientó nues-
t ra invest igación ¿Const ituyen estos procesos
de erradicación y  relocalización de villas y asen-
tam ientos precar ios opciones de desarrollo,  o
por el cont rar io, cont r ibuyen a acentuar la des-
integración social y la pobreza?

Pensam os que desde el Estado, la solución ha-
bitacional contem plada en este plan, fue con-
cebida m ediante  una perspect iva predom inan-
tem ente  técnica y  adm inist rat iva financiera.
Es así com o las característ icas y necesidades
de la población beneficiar ia, quedaron en un
segundo plano, con excepción de la necesidad
de una vivienda.  La  distancia a  la ciudad, no
fue  un factor im portante a tener en cuenta en
la localización de los nuevos barr ios.

Todos estos elem entos nos perm iten decir  que
la propuesta oficial de erradicación y relocali-
zación, tal com o fue planteada, colisiona con
un enfoque  integral y relacional.  Este últ im o

concibe a  la vivienda com o habitat  o m edio
am biente, en el que los servicios dependen de
todo un conjunto de act iv idades urbanas den-
t ro de una  disposición espacial, y no de cada
unidad física.  A su vez,  la propuesta aparece
perm eada por cier tas ideas y represent acio-
nes que difer ent es agent es del Est ado, los
m edios de com unicación y la ciudadanía, en
general,  t ienen de  las villas y sus pobladores
que torna  im periosa  la necesidad de  “ civili-
zar” ,  de “urbanizar” , o de “cam biar la vida de
esa gente” .

El desconocimiento  de los recursos  y las  es-
t rategias que despliegan las familias para pro-
curar su sobrevivencia,  sumado al énfasis que
se pone en sus carencias, en el desempeño de
act iv idades ilícitas y en la m endicidad,  cont ri-
buyen a desest imar  la opinión de los propios
beneficiar ios en la definición de sus necesida-
des y soluciones. En este sent ido, cualquier lu-
gar, aunque distante,  será indefect iblemente
m ejor  que la villa ya que  se espera que una
“casa digna”  produzca  “m oradores dignos”.

Al  em plazar  los barr ios en la frontera de la
ciudad,  uno junto a ot ro,  no solo se  corre el
r iego de segregar a la población erradicada  sino
que se im pone  una m anera de  “ vivir  ent re
nosot ros” , y se condicionan los vínculos  con el
em pleo, la educación, la salud y la segur idad.
Se relega espacialm ente a  sectores sociales,
vulnerando sus derechos a la ciudad y el dis-
frute  de ot ros tantos derechos de naturaleza
económ ica, polít ica y cultural,   reproduciendo
la pobreza y la exclusión.
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